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Resumen 


Objetivo:  
determinar los conocimientos y hábitos en finanzas personales (FP) de los estudiantes del programa de Administración de Empresas de la Universidad Surcolombiana en la sede de Garzón (Huila, Colombia).



Metodología:  
se empleó un enfoque mixto, con alcance descriptivo, un diseño no experimental transeccional descriptivo y teoría fundamentada para crear el modelo de FP. El análisis estadístico se realizó con el software Statgraphics Centurion XVI, con un nivel de significancia inferior a 0.05. Se utilizó un cuestionario de 84 preguntas, validado por expertos, a una muestra de 175 estudiantes matriculados entre el 2019 y el 2023, con una población de 319 estudiantes, un margen de error del 5 % y un nivel de confianza del 95 %.



Resultados principales:  
en promedio, el 44.78 % de los estudiantes aprobaron la prueba de conocimientos, y el 51.69 %, el test de hábitos. Ello indica que más de la mitad de los encuestados tiene falencias en cuanto a conocimientos y hábitos en FP. 



Conclusiones:  
los estudiantes requieren potenciar sus conocimientos y hábitos en materia de FP, liderados desde el Ministerio de Educación Nacional, las instituciones educativas públicas y privadas, además de incluir esta asignatura de manera transversal en los currículos.



Palabras clave: Conocimientos, hábitos, finanzas personales.
	                            

Abstract 


Objective:  
The purpose of this study was to determine the knowledge and habits in personal finance (pf) of the students of the Business Administration Program of the Universidad Surcolombiana (Huila - Colombia).



Methodology:  
A mixed approach was used, with descriptive scope, a descriptive transectional non-experimental design and grounded theory to create the pf model. The statistical analysis was performed with Statgraphics Centurion XVI software, with a significance level of less than 0.05, a questionnaire of 84 questions was used, validated by experts, to a sample of 175 students enrolled between 2019 and 2023, with a population of 319 students, a margin of error of 5 % and a confidence level of 95 %.



Key findings:  
On average, 44.78 % of the students passed the knowledge test and 51.69 % passed the habits test, indicating that more than half of the respondents present dEFiciencies in knowledge and habits in pf.



Conclusions:  
Students require improving their knowledge and habits in pf, led by the Ministry of National Education, public and private educational institutions, in addition to including this subject transversally in the curricula.



Keywords: Knowledge, habits, personal finance.
                                    

Resumo 


Objetivo:  
determinar os conhecimentos e hábitos em finanças pessoais (FP) dos alunos do curso de Administração de Empresas da Universidad Surcolombiana no campus de Garzón (Huila, Colombia). 



Metodologia:  
foi utilizada abordagem mista, com escopo descritivo, desenho não experimental transeccional descritivo e teoria fundamentada para criar o modelo de finanças pessoais. A análise estatística foi realizada com o software Statgraphics Centurion XVI, com um nível de significância inferior a 0.05; um questionário de 84 perguntas, validado por especialistas, foi usado em uma amostra de 175 alunos matriculados entre 2019 e 2023, com uma população de 319 alunos, uma margem de erro de 5 % e um nível de confiança de 95 %. 



Principais resultados:  
em média, 44.78 % dos alunos passaram no teste de conhecimento e 51.69 % passaram no teste de hábitos, o que indica que mais da metade dos respondentes tem lacunas de conhecimento e hábitos em FP.



Conclusões:  
os alunos precisam aprimorar seus conhecimentos e hábitos em finanças pessoais, liderados pelo Ministério da Educação Nacional e pelas instituições educacionais públicas e privadas, além de incluir esse assunto de forma transversal nos currículos.



Palavras-chave: Conhecimento, hábitos, finanças pessoais.
                                    






		
			Introducción

			La educación es un proceso mediante el cual se transmiten conocimientos, habilidades, valores y normas de una generación a otra; además, está supeditada a la condición y naturaleza del ser humano y la cultura (Unicef, 2019). Es un derecho fundamental y un medio indispensable para el desarrollo sostenible que también abarca valores, actitudes y comportamientos que contribuyen a la formación integral de los individuos y a la construcción de sociedades justas y equitativas (Unesco, 2021). La educación es inclusiva, equitativa y se esfuerza por garantizar que todas las personas, sin importar su origen, género o condición social, tengan acceso a una educación de calidad para promover la paz, la erradicación de la pobreza, la igualdad de género y la construcción de sociedades resilientes (Unesco, 2021).

			En este contexto, la educación financiera (EF) desarrolla un papel clave, y la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) la define como el proceso según el cual los consumidores y los inversionistas adquieren habilidades y conocimientos para comprender mejor conceptos, productos, herramientas y riesgos financieros (Navarro-Herrera et al., 2022; Paraboni & Da Costa, 2021). Esta formación implica recibir información, enseñanza y asesoría (Mora-Caballero et al., 2020) para tomar decisiones, identificar posibles amenazas y ventajas financieras, y acceder a recursos de apoyo que fortalezcan su bienestar económico y financiero (García-Santillán, 2022; Tejeda-Hernández et al., 2021).

			El estudio de las finanzas se ha centrado habitualmente en el ámbito empresarial y ha dejado de lado la importancia de las finanzas personales (FP), que son fundamentales para el bienestar individual (Anchiraico-Gaspar, 2021; French et al., 2021), pues aunque las finanzas constituyen una sola disciplina, en el manejo práctico se dividen en dos ramas principales: las empresariales o corporativas y las personales (Rodríguez Martínez, 2019; Mauer, 2021). Para las primeras se han desarrollado diferentes herramientas que facilitan la toma de decisiones en las empresas; mientras que las segundas las desarrolla el individuo (Riveros-Cardozo & Becker, 2020) y se llevan a cabo para gestionar su dinero, lo que implica la planificación, organización, dirección y control de sus recursos con el fin de cubrir sus necesidades utilizando los recursos económicos disponibles (French et al., 2021; Smith et al., 2023). Por ello, para entender las FP es importante tener claros conceptos fundamentales o, en su defecto, sus elementos (Chiquiza Nivia & Parra Bermúdez, 2022), como el dinero, el ahorro, la inversión, el crédito, el consumo, el presupuesto y las inversiones (Zapata Lambraño, 2020), sin dejar de lado el control de ingresos y egresos, los riesgos, los seguros, la pensión o jubilación y la libertad financiera (Rodríguez Martínez, 2019).

			Frente al panorama de la EF, Colombia no ha obtenido los mejores resultados en esta materia desde el 2014. Así lo reveló la Encuesta Global de Alfabetización Financiera, de Standard & Poor's Ratings Services, donde solo entre el 25 % y el 34 % de la población colombiana estaba educada en materia de finanzas, lo cual muestra los bajos índices de alfabetización financiera respecto a otros países. La alfabetización financiera fue más baja en mujeres que en hombres, y los jóvenes fueron los más vulnerables (GFLEC, 2024). De la misma manera lo demostraron las evaluaciones internacionales de educación del Programa de Evaluación Internacional de Estudiantes (PISA) en el 2014, realizado por la OCDE, donde el puntaje del país fue de 379 puntos, mientras otros países pertenecientes a la organización obtuvieron un puntaje cercano a 500 puntos (Chiquiza Nivia & Parra Bermúdez, 2022; OCDE/CAF, 2020). A raíz de estos resultados, el Ministerio de Educación Nacional de Colombia (Mineducación), la Asociación Bancaria y de Entidades Financieras de Colombia (Asobancaria) y la Federación de Aseguradores Colombianos (Fasecolda) crearon el documento Mi plan de vida y futuro: Orientaciones pedagógicas para educación económica y financiera en el 2014 y posteriormente se actualizó en el 2022 (Mineducación et al., 2022).

			Por su parte, el Banco Mundial indicó que los colombianos requieren potenciar sus competencias en materia de finanzas para tomar decisiones eficientes. En este sentido, el Gobierno nacional, con el apoyo mancomunado de entidades públicas y privadas, creó en el 2017 la Estrategia Nacional de Educación Económica y Financiera (ENEEF), que sigue vigente en Colombia, pero ha evolucionado para incorporar nuevas acciones y planes (Comisión Intersectorial para la Educación Económica y Financiera, 2017). Mediante la ENEEF, se dio a conocer el mapeo de programas para 113 entidades del sector público y privado que se comprometieron con la estrategia desde el 2016. El 17 % de las entidades fueron del sector público; el 34 %, del sector privado; el 16 %, organizaciones sin ánimo de lucro; el 24 %, de economía solidaria, y solo el 9 %, instituciones educativas de los niveles básico, medio y superior. Con ello se demostró que para estas últimas no es obligatoria la formación en EF, pues solo un 9 % de los establecimientos educativos del país imparten este tipo de formación.

			Seguidamente, pese a los esfuerzos mancomunados de las instituciones de educación superior y las instituciones educativas públicas y privadas, en el 2019, Asobancaria informó que el índice de EF de Colombia, basado en conocimientos y actitudes, cayó a 12.5 sobre un máximo de 21 puntos, lo cual representa una disminución de 1.13 puntos desde el 2013. Este deterioro señala un retroceso en la EF del país; además de destacar que la disparidad de género en la EF aumentó, con una brecha que pasó de 0.23 a 0.66 puntos porcentuales entre el 2013 y el 2019 (Asobancaria, 2021).

			De acuerdo con lo anterior, para fortalecer la estrategia, en el 2020 se creó la Política Nacional de Educación Económica y Financiera, con el propósito de incorporar los servicios financieros en las rutinas diarias de los individuos y de las mipymes, y así satisfacer sus requerimientos y crear posibilidades económicas para promover el desarrollo e inclusión financiera en todo el país (Consejo Nacional de Política Económica y Social [Conpes], 2020). Un año después, a partir del artículo 10 del Decreto 1517 del 25 de noviembre del 2021 se creó la Comisión Intersectorial para la Inclusión y Educación Económica y Financiera. Esta última es responsable de coordinar y ejecutar las actividades relacionadas con la educación económica y financiera en el país. La Comisión Intersectorial trabaja en el marco del documento Conpes 4005 del 2020. De la misma manera, en el 2021, Mineducación, Asobancaria y Fasecolda lanzaron el programa Nueva Pangea-La Expedición, para promover y dar a conocer la educación económica y financiera en los niños, niñas y jóvenes del país (Mineducación, 2021).

			Teniendo en cuenta lo que antecede, Asobancaria (2018, 2021) ha reiterado que se debe continuar con el esfuerzo mancomunado entre esta entidad y Mineducación, así como con la implementación de políticas públicas que permitan impartir EF, por lo menos, al 30 % de los niños y jóvenes de todos los colegios e instituciones educativas de Colombia, porque la implementación de la EF no es obligatoria en los colegios de Colombia, como sí lo es en países como República Checa, Dinamarca, Estonia, Irlanda, España, Reino Unido, Brasil, Estados Unidos y Japón (Salazar Sierra, 2022). En este orden de ideas, el CAF (2023) informó que las personas desescolarizadas o con un nivel educativo de básica primaria, de clase económica baja, pertenecientes a zonas rurales, especialmente mujeres y jóvenes, evidencian grandes debilidades en cuanto a esta formación y enfatiza el bajo nivel en los colombianos, de modo que promueve y apoya a los países en materia de inclusión y EF.

			En este contexto, los estudiantes del Programa de Administración de Empresas (PAE) de la Universidad Surcolombiana (USCO), sede Garzón, no están exentos de enfrentar desafíos relacionados con las FP. Aunque el plan de estudios incluye un componente de economía y finanzas (USCO, 2019) para formar a los estudiantes en finanzas corporativas, y se ofrece una asignatura electiva en Educación Financiera, esta última no es obligatoria. Como resultado, la mayoría no la toma. Esto implica que muchos pierden la oportunidad de adquirir conocimientos fundamentales sobre FP y desarrollar hábitos financieros saludables que les permitan gestionar de manera eficiente sus recursos económicos (García-Santillán, 2022; León-Cuanalo et al., 2022).

			A partir de lo planteado, se puede inferir que los estudiantes que no adquieren conocimientos en materia de FP adaptan las principales teorías fundamentales de las finanzas corporativas a su vida personal (Vélez-Pareja et al., 2021); sin embargo, buena parte de ellos manifiesta su inconformidad por la falta de dinero, en los planos personal y familiar, y buscan graduarse para conseguir un empleo, en lugar de idear nuevas formas para conseguir su libertad financiera, como crear su propia empresa o negocio, ser autoempleado e inversionista (Kiyosaki, 2023).

			Por lo dicho, es importante y necesario promover esta formación en los estudiantes de educación superior, ya que en el ejercicio de su profesión este tipo de competencias financieras son trascendentales para tomar decisiones informadas y apropiadas (Montaña & Ferrada, 2021). Las personas financieramente alfabetizadas se encuentran en la capacidad de entender las políticas económicas y sociales (Pérez-Angarita & Silva-Mesa, 2020), para contribuir al crecimiento y desarrollo financiero del país, al hacer uso acertado de las FP para mejorar su economía y su calidad de vida (González-Mayorga, 2022). Así que es esencial determinar qué conocimientos y hábitos en FP poseen los estudiantes del PAE de la USCO en la sede Garzón. De ahí que se haya iniciado con la caracterización socioeconómica de los estudiantes, el establecimiento de los conocimientos que poseen, la identificación de sus hábitos en FP y la elaboración de un modelo de conocimientos y hábitos (MCYH) de FP, como herramienta conceptual o práctica para comprender, analizar y mejorar la manera en que las personas manejan sus recursos económicos.

		

		
			Revisión de la literatura

			Las FP han adquirido una importancia creciente en los últimos años debido a los desafíos globales económicos y a la necesidad de que los individuos gestionen adecuadamente sus recursos financieros (Betancur-Ramírez et al., 2019; Riveros-Cardozo & Becker, 2020). Este campo, que abarca la administración del dinero y la planificación financiera personal, ha evolucionado con la incorporación de nuevas tecnologías, modelos educativos y enfoques conductuales (French et al., 2021; Torres-Salazar & Ramón-Ramos, 2020).

			Las FP se definen como el proceso de planificar, gestionar y controlar los recursos económicos de un individuo o familia (Zapata Lambraño, 2020). La gestión financiera personal ha evolucionado desde un enfoque básico en la administración del dinero hasta incluir la toma de decisiones estratégicas y el uso de tecnologías digitales para facilitar la gestión de recursos (Pérez-Angarita & Silva-Mesa, 2020; Tejeda-Hernández et al., 2021). Se centran en varios elementos fundamentales, como el conocimientos y buenos hábitos que deben tener las personas para gestionar adecuadamente sus FP, además de comprender los elementos esenciales que las conforman -el ingreso, el crédito, el presupuesto, el control de ingresos y egresos, el consumo, el ahorro, la pensión, el riesgo, la inversión y la libertad financiera, por ejemplo- (Baulkaran, 2022).

			El conocimiento puede ser teórico y práctico, y se utiliza para comprender el mundo, tomar decisiones informadas y resolver problemas; puede ser transmitido, compartido y ampliado a través del aprendizaje, la educación y la investigación, contribuyendo así al avance y desarrollo de la sociedad (Cañarte-Vélez et al., 2021). Un hábito es un comportamiento repetitivo llevado a cabo de manera regular y, en muchos casos, de forma automática, casi sin pensar, son acciones que se han arraigado en la rutina diaria de una persona, desarrollados a lo largo del tiempo a través de la repetición. Pueden ser tanto positivos como negativos, dependiendo de si contribuyen al bienestar de la persona o si, por el contrario, la perjudican de alguna manera (García-García, 2019).

			Por otra parte, el ingreso se define como la suma total de dinero que una persona o la familia recibe durante un periodo específico. Esta categorización incluye los ingresos pasivos, que son aquellos ingresos que se obtienen sin un esfuerzo adicional, y los ingresos activos, que son la compensación recibida por el trabajo desempeñado (Riveros-Cardozo & Becker, 2020). Por su parte también está el crédito, que es el dinero que se solicita a terceros con el fin de cubrir gastos o inversiones. Esto ayuda al logro de los objetivos que previamente se han establecido, como es el caso de las empresas (Aguirre-Landa et al., 2020; Baulkaran, 2022).

			Adicionalmente, otro de los elementos primordiales de las FP es el presupuesto, un documento cuya función es prever todos los ingresos y gastos en efectivo para un periodo específico en el futuro (Lukas & Howard, 2023; Riveros-Cardozo & Becker, 2020). Para efectuar una gestión eficiente del presupuesto, es necesario llevar un control de ingresos y egresos o el registro de todas las entradas y salidas de dinero (Ibarra-Ríos, 2023). Dentro de las salidas de dinero se encuentra el consumo, definido como todos los bienes y servicios que una persona o grupo de individuos gastan con el objetivo de conservar la vida y la calidad de esta, y en ello influyen factores diversos como los gustos y las tendencias (Xiao & Tao, 2021). Dentro de estas salidas también está el impuesto, que es un tributo que las personas deben pagar al Estado para financiar el gasto público. Estos fondos se utilizan para proporcionar servicios públicos como educación, salud, infraestructura y seguridad. Los impuestos pueden ser directos, como el impuesto sobre la renta, o indirectos, como el impuesto al valor agregado (Roldán, 2024).

			Por otro lado, se encuentra el ahorro, esto es, la reserva de algo valioso para utilizarlo en un futuro (Muhamad et al., 2021; Xiao & Tao, 2021). Se da de muchas maneras, no solo en dinero, sino en bienes materiales, por ejemplo, terrenos, metales preciosos, entre otros. Tiene que ver con la planificación para el futuro en caso de alguna eventualidad (Moreno-García et al., 2023). En virtud de lo anterior, otro de los elementos de las FP es la pensión, entendida como un ingreso mensual o periódico que las personas reciben después de terminar su vida laboral y cumplir con ciertos requisitos, y que les permita conservar una adecuada calidad de vida en la vejez (Mendes-Vieira et al., 2024).

			A su vez, está el riesgo, como la posibilidad de perder algo, y se da en dos dimensiones: la probabilidad de que suceda algo negativo y la magnitud de este, y la relación costo-beneficio (Fasecolda, 2020; Perlin et al., 2019) que genera si el suceso ocurre; si se tiene la oportunidad de pagar un seguro, el riesgo disminuye. Así mismo, otros elementos de las FP muy importantes son la inversión, definida como la erogación de dinero, con el propósito de obtener un rendimiento futuro (Araujo-Guerrón et al., 2019), y la libertad financiera, concebida cuando los ingresos son superiores a los gastos sin necesidad de "trabajar" para que haya independencia económica (Fragoso-Bernal, 2023). Se aclara que tiene una gran relación con la jubilación, que se caracteriza por el retiro de las actividades laborales, asociada con el tiempo de descanso, tranquilidad, tiempo libre y demás (Dang et al., 2022).

			En otro orden de ideas, en la sociedad actual, las FP tienen gran relevancia, debido a la creciente complejidad del entorno económico, el cual ha hecho evidente la necesidad de que los individuos desarrollen habilidades en FP por factores como los cambios en los sistemas de pensiones y su responsabilidad en la planificación del retiro (Zapata Lambraño, 2020); el acceso al crédito, pues la facilidad para obtener financiamiento ha incrementado el riesgo de endeudamiento de las personas y la necesidad de generar más ingresos para cubrir las necesidades básicas (Riveros-Cardozo & Becker, 2020), y el uso de las tecnologías financieras (Fintech), las cuales facilitan la gestión del dinero, pero también requieren un mayor conocimiento financiero para evitar fraudes o malas decisiones (Carballo, 2020).

			Así mismo, es importante tener en cuenta que los factores conductuales influyen en el manejo de las FP. Estos factores pueden ser internos (como las emociones y los pensamientos) y externos (como el entorno y las experiencias sociales). Los factores conductuales desempeñan un papel crucial en la formación de hábitos y actitudes para la toma de decisiones financieras que no siempre son racionales, pues las emociones, los sesgos cognitivos y la presión social influyen en la gestión del dinero (Romero-Cárdenas, 2024). En este sentido, las personas tienden a buscar información que respalde sus creencias financieras previas o sesgo de confirmación y sus decisiones de inversión suelen estar influenciadas por las acciones de otros, que en ocasiones pueden retrasar decisiones importantes, como la planificación del retiro (French et al., 2021).

			Por otro lado, dentro de la tendencias actuales de las FP se encuentran básicamente la digitalización, con las aplicaciones y plataformas en línea que han revolucionado la gestión financiera personal, porque ofrecen herramientas para presuponer, invertir y controlar gastos; la EF personalizada, con la cual se están desarrollando programas adaptados a las necesidades específicas de diferentes grupos, como jóvenes, adultos mayores o emprendedores; la sostenibilidad, para crear el interés en inversiones responsables que consideran factores sociales y ambientales (González Sierra et al., 2023), o la integración de las políticas públicas, ya que muchos gobiernos están reconociendo la EF como una herramienta clave para el desarrollo económico, y de ahí que busquen incorporarla en sus estrategias nacionales (OCDE, 2020).

			Desde otro punto de vista, es necesario revisar los desafíos de las FP como la falta de EF, pues muchas personas carecen de conocimientos básicos, lo que limita su capacidad para tomar decisiones informadas y pueden llegar a endeudarse en exceso por el acceso fácil al crédito. Ello aumenta el riesgo de sobreendeudamiento y desigualdad económica, por las disparidades en el acceso a recursos, y dificulta la gestión del dinero en grupos vulnerables (OCDE, 2020). De forma semejante, la inflación continúa siendo una preocupación clave, sobre todo en economías emergentes; en consecuencia, los expertos recomiendan revisar detalladamente los gastos y buscar eficiencias, como reducir servicios y compras no esenciales, aprovechando las compras al por mayor para combatir el aumento de precios (Díaz-Rico, 2024). Las FP también tienen como desafío para las personas la implementación de inversiones sostenibles y diversificadas, porque invertir responsablemente no solo ayuda a mitigar riesgos, sino que contribuye con una economía más sostenible (BBYA, 2024).

		

		
			Metodología

			El presente estudio tuvo un enfoque mixto para la recolección de los datos, así como una medición numérica y análisis estadístico para mayor exactitud. El alcance fue descriptivo para caracterizar a los estudiantes del PAE de la USCO en la sede Garzón, matriculados entre el 2019 y el 2023, para describir el nivel de conocimientos y hábitos que emplean para tomar decisiones en cuanto a las FP (Hernández-Sampieri et al., 2014).

			El diseño fue no experimental, transversal descriptivo, porque las variables que se iban a estudiar no se sometieron a ningún tipo de manipulación y los datos se recogieron en un momento único. Se usó la teoría fundamentada para crear el MCYH en las FP (Hernández-Sampieri et al., 2014). El instrumento o técnica empleado para recolectar la información fue un cuestionario compuesto por 84 preguntas divididas en tres dimensiones: caracterización, conocimientos y hábitos. La primera dimensión estuvo compuesta por 15 preguntas con respuestas múltiples; para la dimensión de conocimientos se realizó un test de 36 preguntas con respuestas múltiples y una única opción de respuesta verdadera, y para la dimensión de hábitos se diseñaron con 33 preguntas en escala Likert con valores de medición de 1 a 5, donde 4 y 5 fueron los valores para definir si se tiene el hábito en FP, como se muestra en la tabla 1.

			
				

Tabla 1




Dimensión y número de preguntas por variable
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 Fuente: elaboración propia.






			

			El instrumento lo validaron dos pares expertos en FP, quienes revisaron en las preguntas criterios como claridad, actualidad, objetividad, organización, coherencia semántica y teórica, estructura formal, metodología y originalidad en una escala de 1 a 5 y de acuerdo con el alfa de Cronbach. Aquí la validación del instrumento fue excelente o con un puntaje de 0.81. Los datos de la población recolectados se manejaron mediante la Resolución 125 del 2 de abril del 2020 de la USCO, "por la cual se adoptan protocolos de seguridad y privacidad de la información y protección de datos personales en la Universidad Surcolombiana".

			La fuente de recolección primaria fue la base de datos de los estudiantes del PAE de la USCO, matriculados entre el 2019 y el 2023, y las fuentes secundarias fueron los artículos científicos de revistas indexadas, libros publicados por editoriales reconocidas y sitios web oficiales. La población objeto de estudio fue de 319 estudiantes para establecer la muestra de 175 con la siguiente fórmula de muestreo aleatorio simple, donde z = 95 %, p = 0.5, q = 0.5, e = 5 % y N = 319.
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			En el análisis estadístico se utilizó el software Statgraphics Centurion XYI para interpretar los datos obtenidos del cuestionario y evaluar la relación entre las variables del estudio. Así mismo, se empleó la técnica de análisis de correspondencia, un método estadístico que estudia la asociación entre variables categóricas mediante el uso de una tabla de contingencia. El análisis de correspondencia facilita la visualización y comprensión de la relación entre las categorías de las variables analizadas. Este enfoque se basa en una tabla de contingencia donde se registra qué tan frecuente es la ocurrencia conjunta de las categorías de las variables estudiadas. La técnica transforma esta información en coordenadas que se pueden representar gráficamente, lo que permite identificar patrones y asociaciones significativas entre las variables (Castiñeiras-Rella, 2019; Moran-Guerrero et al., 2024).

			A efectos de asegurar la fiabilidad de los resultados, se mantuvo un nivel de significancia inferior a 0.05. Ello indica que cualquier asociación observada tiene menos de un 5 % de probabilidad de ser atribuida al azar. El resultado del análisis fue un gráfico que visualiza las relaciones entre las variables categóricas, proporciona una representación clara de las interrelaciones y ayuda a identificar posibles correlaciones y tendencias (Castiñeiras-Rella, 2019; Moran-Guerrero et al., 2024).

		

		
			Resultados

			Los resultados del estudio se clasificaron en cuatro partes: 1) la caracterización de los estudiantes del PAE, 2) los resultados de la dimensión de conocimientos, 3) los resultados de la dimensión de hábitos y 4) el MCYH de FP que se elaboró, como se muestra a continuación:

			En primer lugar, la caracterización de los estudiantes del PAE se presenta en la tabla 2, en la cual se evidencia que para cada semestre académico hubo una participación representativa de los estudiantes. En cuanto al género, el 58 % de la población es femenina y el 42 % de la población es masculina. El 98 % de los estudiantes es menor de 35 años; el 68 % tiene formación técnica, tecnológica u otro pregrado; el 47 % recibe ingresos de empleo, y el 36 %, de sus padres. El 89 % percibe menos de un salario mínimo legal mensual vigente.

			
				

Tabla 2




Caracterización de los estudiantes
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 Fuente: elaboración propia.






			

			Los resultados estadísticos de las dimensiones de conocimientos y hábitos en FP de los estudiantes del PAE de la USCO, en la sede Garzón, cohorte 2019-2023, se muestran en la tabla 3. Para la dimensión de conocimientos en FP se observa que las variables con mayor participación de respuestas acertadas por encima del 60 % son: ingresos, con un 85.71 %; gastos, con 62.86 %, y control de ingresos y gastos, con un 61.71 %. Las variables con menor porcentaje de participación de respuestas acertadas fueron pensión, con un 6.29 %; crédito, con un 25.14 %, y riesgo, con un 26.29 %. Según lo anterior, el porcentaje promedio de respuestas acertadas en el test de conocimientos fue del 44.78 %, lo cual evidencia que el 55.22 % de los estudiantes no superó la prueba. Al identificar la dimensión de los buenos hábitos en FP que poseen los estudiantes objeto de este estudio, se encontró que las variables con mayor participación son: consumo, con un 86.86 %; gasto, con un 76.57%, crédito, con un 72 %, y control de ingresos y gastos, con un 62.86 %. Entre tanto, las variables con menor porcentaje de buenos hábitos corresponden a pensión, con un 20 %; inversión, con un 26.86 %, y riesgo, con un 32 %. Así es como el porcentaje promedio de estudiantes con hábitos en FP corresponden a un 51.69 %.

			
				

Tabla 3




Resultados por variable para las dimensiones de conocimientos y hábitos en finanzas personales
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 FP: finanzas personales.
 Fuente: elaboración propia.






			

			A efectos de llevar a cabo el análisis estadístico de relación con algunos de los resultados de la caracterización y la dimensión de conocimientos, se clasificó a los estudiantes del PAE de la USCO en el periodo 2019-2023 según el semestre cursado en dos grupos (A y B). El grupo A se conformó por el nivel intermedio y avanzado, y el grupo B, por el nivel inicial y básico. Se halló una correlación entre las variables rango de edad, semestre, ingresos, crédito, presupuesto, control de ingresos y gastos, consumo, pensión, riesgo, inversión y libertad financiera. Así, en el grupo A, el de los estudiantes de los niveles intermedio y avanzado, con un rango de edad mayor a 25 años, se hallaron respuestas acertadas para interrogantes como los siguientes: ¿es un elemento difundido y aceptado como medio de cambio y medida de valor para ser entregado en pago de bienes y servicios o cancelación de deudas y obligaciones?, con la respuesta dinero, para la variable ingresos; ¿es la suma de todos los dineros efectivamente percibidos por un individuo o de los hogares durante un periodo determinado?, con la respuesta ingresos de la misma variable; ¿es el uso de los fondos de un tercero a cambio de una promesa de pago, con la respuesta crédito, para la variable crédito; cuándo elegimos comprar un artículo y tenemos dos alternativas, ¿qué debemos hacer?, con la respuesta, elegir después de comparar costos y beneficios para la variable consumo; ¿cuál sería el porcentaje ideal que se debe destinar para el ahorro?, con la respuesta 10 %, para variable ahorro, como se aprecia en la figura 1.
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Figura 1



Relación entre las variables para la dimensión de caracterización y conocimientos en finanzas personales, entre el 2019 y el 2023







Fuente: elaboración propia.






			

			El mismo grupo A erró o no acertó con sus respuestas a los siguientes interrogantes: ¿es el promedio de la taza de interés efectivo anual que cobran los bancos por las tarjetas de crédito?, de la varible riesgo; ¿tener un presupuesto personal es importante para respetar el fruto de trabajo, además para?, perteneciente a la variable presupuesto; ¿cómo se debe hacer el control de ingresos y gastos?, para la variable control de ingresos y gastos; si estuviera próximo a jubilarse ¿los fondos que tiene acumulados en su administradora de fondos de pensiones, le conviene tenernos en la cuenta tipo?, para la variable pensión; un activo genera flujos de caja al fin de cada año durante cuatro años de cop 3000 en cada uno, si la tasa de descuento apropiada es del 6 %, ¿cuál será el valor del activo al momento cero?, para la variable inversión (véase figura 1).

			El grupo B, conformado por los estudiantes de niveles inicial y básico, con un rango de edad de 15 a 25 años, erraron o no acertaron a las preguntas: ¿es un elemento difundido y aceptado como medio de cambio y medida de valor para ser entregado en pago de bienes y servicios o cancelación de deudas y obligaciones?, ¿es la suma de todos los dineros efectivamente percibidos por un individuo o de los hogares durante un periodo determinado?, de la variable ingresos; ¿es el uso de los fondos de un tercero a cambio de una promesa de pago?, de la variable crédito; cuando elegimos comprar un artículo y tenemos dos alternativas ¿qué debemos hacer?, para la variable consumo; ¿cuál sería el porcentaje ideal que se debe destinar para el ahorro?, perteneciente a la variable ahorro; ¿es el promedio de la taza de interés efectivo anual que cobran los bancos por las tarjetas de crédito?, para la variable riesgo. Sí acertaron con su respuesta a las siguientes preguntas: ¿tener un presupuesto personal es importante para respetar el fruto de trabajo, además para?, de la variable presupuesto; ¿cómo se debe hacer el control de ingresos y gastos?, para la variable control de ingresos y gastos; si estuviera próximo a jubilarse, ¿los fondos que tienen acumulados en su administradora de fondos de pensión, le conviene tenernos en la cuenta tipo?, relacionada con la variable pensión, y, finalmente, con la pregunta un activo genera flujos de caja al fin de cada año durante cuatro años de cop 3000 en cada uno, si la tasa de descuento apropiada es del 6 %, ¿cuál será el valor del activo en el momento cero?, para la variable inversión, como se ilustra en la figura 1.

			Por su parte, para el análisis estadístico de relación entre los resultados de la caracterización y la dimensión de hábitos de los estudiantes del PAE de la usco, entre el 2019 y el 2023 se determinó una clasificación en 3 grupos, así: grupo A, con el nivel avanzado, grupo B con el nivel intermedio y grupo C con los niveles inicial y básico. Se encontró una correlación entre las variables rango de edad, semestre, ingresos, créditos y presupuesto, según la figura 2.

			En este orden de ideas, los estudiantes del grupo A, con un rango de edad mayor a 35 años, siempre evalúan sus posibilidades de obtener ingresos a través de una actividad que les apasione, siempre recurren a entidades financieras para realizar un crédito teniendo en cuenta la tasa de interés y siempre realizan un esquema de ingresos y gastos mensuales. Los estudiantes del nivel intermedio o grupo B están en un rango de edad de 25 a 35 años, y ellos, algunas veces, evalúan sus posibilidades de generar ingresos a través de una actividad que les apasione, algunas veces recurren a entidades financieras para realizar un crédito y tienen en cuenta la tasa de interés, y algunas veces detallan un esquema de ingresos y gastos mensuales. Por su parte, los estudiantes que se encuentran en el grupo C, representado por los niveles inicial y básico, tienen un rango de edad de 15 a 24 años, nunca evalúan su posibilidad de generar ingresos a través de una actividad que les apasione, nunca recurren a entidades financieras para solicitar un crédito teniendo en cuenta la tasa de interés y nunca diseñan un esquema de ingresos y gastos mensuales, como se presenta en la figura 2.
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Figura 2



Relación entre las dimensiones caracterización y hábitos en finanzas personales de los estudiantes, entre el 2019 y el 2023







Fuente: elaboración propia.






			

			
				
Modelo de conocimientos y hábitos de finanzas personales


				También se elaboró el MCYH en las FP, donde se destacan las dimensiones de conocimientos y hábitos, y las variables que las conforman, teniendo en cuenta que la primera dimensión mide los conocimientos y la segunda mide los hábitos. Las variables que conforman cada una de estas dimensiones son: ingresos, crédito, presupuesto, control de ingresos y egresos, consumo, gastos, ahorro, pensión, riesgo, inversión y libertad financiera.

				Para organizar el MCYH en las FP se tuvo en cuenta la literatura sobre modelos organizacionales (Münch-Galindo, 2021; Rodríguez, 2016), modelos de finanzas (Rojas-López et al., 2017) y demás conceptos sobre las FP contenidos en artículos científicos, libros y documentos de expertos que ayudan a fortalecer especialmente el soporte conceptual y teórico. De este modo, la dimensión de conocimientos en FP (Cañarte-Vélez et al., 2021; Dinc et al., 2023) está fundamentada por una secuencia temática de contenidos financieros, respaldada por diferentes autores, para comprender sus elementos. Al igual que la dimensión de hábitos, estos deben estudiarse desde lo que motiva a las personas a hacer algo, y no solo como un patrón de conocimiento (García-García, 2019).

				Así, dentro del MCYH de FP que se creó, la primera variable considerada para las dos dimensiones es el ingreso. Este proviene de diversas fuentes, como salarios y aportes familiares, rentas, dividendos, aportes del Gobierno, entre otros (Mora-Caballero et al., 2020; Torres-Salazar & Ramón-Ramos, 2020). Adicional a esto se suma la financiación externa o crédito; es la segunda variable del MCYH de FP y que al unirse con la variable anterior se genera el ingreso disponible. Se debe tener en cuenta que para las familias el crédito se da en escenarios variados, a diferencia de las empresas, por ejemplo, con la adquisición de créditos de libre inversión, que amplían la capacidad y disponibilidad del dinero, además que el nivel del crédito muestra progreso, en la medida en que una deuda mayor se invierta correctamente porque acelera el crecimiento y el desarrollo. De este modo, el crédito ha sido el fundamento principal de la economía moderna (Barrera-Liévano & Parra-Ramírez, 2024; Baulkaran, 2022).

				Una persona que desea gestionar con éxito sus finanzas debería crear estrategias para generar más ingresos disponibles en corto tiempo y para un futuro cercano y lejano (Chaudary et al., 2024). Cuando se tiene disponibilidad de ingresos, para su adecuado uso y destino se hace necesaria la creación de otra herramienta: el presupuesto (Kim, 2022), que con el avance de la tecnología requiere mayor sofisticación y capacitación por parte de las familias. En los años recientes se han desarrollado diversas aplicaciones para este propósito (Waliszewski & Warchlewska, 2021). Para la realización de un presupuesto se debe determinar el límite de gastos y definirlos, ser realistas y flexibles (Riveros-Cardozo & Becker, 2020). Complementario a esto, se deben implementar herramientas de control de ingresos y gastos que permitan asegurar que los gastos y la inversión realizada sea rentable, apoyada en un presupuesto que permita tener un control financiero en las familias (Zapata Lambraño, 2020).

				Según el MCYH de FP, el ingreso disponible puede tener dos destinos: consumo o ahorro (Bermeo-Giraldo et al., 2019). El ahorro es una decisión personal en cuanto al consumo actual y futuro relacionado con la inversión, dado que se desarrolla con el propósito de reservar el efectivo o que se utilicen instrumentos financieros para salvaguardarlo y recuperarlo con los portafolios de inversión (Kim, 2022). Está determinado por características personales como la organización, la voluntad o la determinación, y por factores externos que son ajenos al dominio personal, como el desempleo, la inflación, entre otros (Betancur-Ramírez et al., 2019). En definitiva, la variable del ahorro se convierte en el mecanismo más probable para obtener mejor calidad de vida, incluyendo salir de la pobreza (Muhamad et al., 2021). El consumo se traduce en gastos y está determinado por la composición del hogar, pues dependiendo de su conformación será el nivel de consumo y la variedad de este con el que se debe tener un control estricto para que no cause un desajuste en el estilo de vida, sobre todo en las familias con pocos ingresos (Kim, 2022; Mercado-Mejía et al., 2022). Una persona que gestiona de manera eficiente su ingreso disponible planifica este ingreso para destinarlo no solo al consumo y a los gastos, sino también para el ahorro.

				En esta secuencia de ideas, el ahorro puede destinarse para el consumo futuro, según el MCYH en las FP, compuesto por las variables de pensión y riesgos. Con referencia a la variable pensión, este se da en un sistema dual, es decir, público y privado. Se fundamenta en el principio de sostenibilidad financiera, garantía de un derecho fundamental para las personas beneficiarias (Azuero-Zúñiga, 2020). Dentro del modelo, si las personas destinan parte de su ahorro para su pensión, podrán disfrutar de la etapa de jubilación (Harvey & Urban, 2023) o elegir una buena determinación en el momento de ahorrar para su jubilación (Bebbington et al., 2024). También podrían destinar parte de este ahorro para la variable riesgos, como la probabilidad de pérdida por eventos peligrosos e inciertos, que desencadenan consecuencias no deseables (Cerda-Hernández & Sikov, 2021), o como estrategia de las FP para mitigar riesgos, puesto que se ampara o asegura cualquier eventualidad que amenace un buen estilo de vida (Fasecolda, 2020; Ibarra-López & Tapia-Cortés, 2022).

				No obstante, la variable ahorro también puede estar destinada para la inversión, que se presenta con el propósito de obtener rendimientos en un futuro (Araujo-Guerrón et al., 2019; Manrique-Castro, 2020) y se ha convertido en el camino más efectivo para alcanzar la tan anhelada libertad financiera, última variable del MCYH de la FP. Esta libertad financiera se logra como resultado de un conjunto de estrategias financieras concretas y eficaces (Ramírez-Marrero, 2021), el manejo adecuado del activo, pasivo y del patrimonio familiar (Fierro et al., 2021), y la fijación de objetivos y mecanismos de control para la planificación financiera personal ideal (Padierna et al., 2022). De esta forma, en la figura 3 se postula el MCYH en FP.
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Figura 3



Modelo de conocimientos y hábitos de finanzas personales







Fuente: elaboración propia.






				

			

		

		
			Discusión

			El porcentaje de respuestas acertadas de las dimensiones de conocimientos y hábitos se encuentra por debajo del 60 %. Ello significa que los estudiantes no superaron las pruebas en FP, al igual que los estudiantes de colegio con las pruebas PISA (Chiquiza Nivia & Parra Bermúdez, 2022; OCDE/CAF, 2020) y los resultados de la Encuesta Global de Alfabetización Financiera S&P (GFLEC, 2023), lo cual confirma lo expuesto por la CAF (2023) y el Banco Mundial, sin dejar de lado el argumento de Asobancaria (2021) y de Salazar Sierra (2022). Esto evidencia la necesidad de seguir contribuyendo con la ENEEF (Comisión Intersectorial para la Educación Económica y Financiera, 2017) para mejorar el indicador de participación del 9 % de entidades públicas lideradas por Mineducación y formar a la población colombiana en materia de finanzas, así como el apoyo a la Política Nacional de Inclusión y Educación Económica y Financiera (Conpes, 2020) y al programa Nueva Pangea-La Expedición, para promover y dar a conocer la educación económica y financiera en los niños, niñas y jóvenes del país (Mineducación, 2021) e impartir EF, por lo menos, al 30 % de los niños y jóvenes de todos los colegios e instituciones educativas de Colombia (Salazar Sierra, 2022; Mineducación, 2021).

			En el informe estadístico para la dimensión de conocimientos, la variable ingresos (Riveros-Cardozo & Becker, 2020) obtuvo un porcentaje del 85.71 % de respuestas acertadas, pero en la dimensión de hábitos solo alcanzó un 60.57 %, que se confirmó con el análisis de relación porque para la dimensión de conocimientos los estudiantes que conforman el grupo A, esto es, los del nivel intermedio y avanzado, acertaron con su respuesta para la variable ingresos; pero los del grupo B, es decir, los del nivel inicial y básico, no lo hicieron. Así mismo, para la dimensión de hábitos solamente los que pertenecen al nivel avanzado evalúan sus posibilidades de obtener más ingresos a través de una actividad que les apasione; entre tanto, los del grupo B, conformado por el nivel intermedio, y los del grupo C, conformado por el nivel inicial y básico, nunca lo hacen. Por consiguiente, es indispensable tener en cuenta que para gestionar con éxito las FP (Zapata Lambraño, 2020) la variable ingresos debe venir de diversas fuentes, aparte del pago por el trabajo o empleo, los aportes familiares y el subsidio del Estado (Aguirre-Landa et al., 2020). En este sentido, los estudiantes deberían educarse en materia de FP (Baulkaran, 2022) para que generen otras fuentes de ingresos diferentes a las mencionadas, como el empren-dimiento y la inversión.

			Las variables crédito (Aguirre-Landa et al., 2020), consumo (Kim, 2022; Mercado-Mejía et al., 2022), gasto y control de ingresos y gastos (Riveros-Cardozo & Becker, 2020; Zapata Lambraño, 2020) obtuvieron porcentajes positivos para la dimensión de hábitos. Las variables gasto, control de ingresos y gastos obtuvieron porcentajes por encima del 60 %; pero las variables crédito y consumo no, en la dimensión de conocimientos. Al relacionar las variables, solamente los estudiantes que pertenecen al grupo A, para la dimensión de conocimientos, acertaron con sus respuestas para las variables de crédito y consumo, mas no a la pregunta de la variable control de ingresos y gastos. Los del grupo B acertaron únicamente con sus respuestas para la variable control de ingresos y gastos; no con la variable consumo. Así mismo, en la dimensión de hábitos, solo los que pertenecen al grupo A, al solicitar un crédito, tienen en cuenta la tasa de interés; los del grupo B, algunas veces, y los de grupo C, nunca.

			En este sentido, los estudiantes del grupo A tienen en cuenta la tasa de interés al solicitar un crédito y pagan en el menor tiempo posible las cuotas, así sean altas; al consumir, usan sus ingresos para cubrir sus necesidades básicas, sin realizar compras impulsivas y analizan el costo-beneficio. Al gastar, ninguno de los grupo acertó para esta variable ni para la dimensión de conocimientos y de hábitos, de manera que cuando los estudiantes gastan, no comparan precios, ni tienen en cuenta los descuentos. Los ingresos de los estudiantes de todos los grupos son básicos y solo el 1 % de los estudiantes recibe ingresos superiores a 2 salarios mínimos legales vigentes. Los del grupo A, en las dos dimensiones, están usando su dinero para pagar deudas, consumir, gastar y ahorrar (Muhamad et al., 2021), dejando de lado la mitigación de riesgos (Fasecolda, 2020) y la inversión a futuro (Araujo-Guerrón et al., 2019; Manrique-Castro, 2020), que son las variables que conducen a la libertad financiera (Dang et al., 2022; Ramírez-Marrero, 2021). Por último, los de los grupos B y C, de las dos dimensiones, tienen ingresos muy mínimos o dependen de sus padres, de los subsidios del Estado, de un familiar o de su pareja, por lo prácticamente no tienen incidencia en el resto de variables.

			Las variables pensión (Azuero-Zúñiga, 2020), riesgos (Fasecolda, 2020), crédito (Baulkaran, 2022), presupuesto (Lukas & Howard, 2023), ahorro (Manrique-Castro, 2020) e inversión (Chaudary et al., 2024) arrojaron resultados muy bajos, por debajo del 45 %, en las dos dimensiones, a excepción de la variable crédito en los estudiantes del grupo A. Lo anterior indica que los estudiantes del PAE de la sede Garzón que pertenecen a los grupos A, B y C, en las dos dimensiones, desconocen la importancia de un fondo de pensiones para la vejez. No es claro para ellos el concepto de riesgos, no pudieron resolver de manera acertada un ejercicio con tasas de interés simple ni compuesto, ni la importancia del valor del dinero a través del tiempo para determinar las inversiones. Así mismo, solo los del grupo A tienen claras las tasas cobradas en los créditos de consumo de libre inversión y de las tarjetas de crédito en promedio en los bancos, pero los de los grupos B y C no.

			Por otra parte, el nivel académico y la edad demostraron diferencias en cuanto a los conocimientos y hábitos en FP, ya que los estudiantes que se encuentran en el nivel avanzado, es decir, los del grupo A, poseen más conocimientos y buenos hábitos en lo relacionado con las variables ingreso y crédito, en las demás variables precisan reforzar sus conocimientos. Además, los ingresos de los estudiantes que pertenecen a los grupos B y C, es decir, los de nivel intermedio, inicial y básico, son muy bajos o dependen de otras personas o del Gobierno; esto demuestra lo que dicen Asobancaria (2021) y el CAF (2023): las personas con bajos ingresos son las más vulnerables en cuanto a los conocimientos en FP y, en consecuencia, no toman decisiones eficientes en esta materia.

			Para proponer una herramienta que permita mejorar el porcentaje de respuestas acertadas de las dimensiones de conocimientos y hábitos que se encontró por debajo del 60 %, se creó el MCYH de FP, a partir de la literatura estudiada. Proporciona una descripción exhaustiva de cada una de las variables o temas relevantes en el ámbito de las FP (Mora-Caballero et al., 2020; Pérez-Angarita & Silva-Mesa, 2020; Torres-Salazar & Ramón-Ramos, 2020; Zapata Lambraño, 2020), como son ingreso, crédito, presupuesto, control de ingresos y egresos, consumo, gastos, ahorro, pensión, riesgos, inversión y libertad financiera, que son de gran utilidad para cualquier individuo interesado en administrar eficazmente sus recursos económicos, siempre y cuando adquiera el conocimiento y adopte buenos hábitos en esta materia (García-García, 2019; González Sierra et al., 2023; Mora-Caballero et al., 2020; Tejeda-Hernández et al., 2021), especialmente para los jóvenes de las instituciones educativas con el nivel de media, así como para las instituciones de educación superior y todos los adultos que deseen formarse en este campo.

		

		
			Conclusiones

			Los resultados de la caracterización socioeconómica de los estudiantes del PAE demuestran su escasa gestión de las FP, ya que sus ingresos están entre $877 803 COP o menos, y más del 50 % dependen de sus padres, de un subsidio del Estado, de un familiar o de su pareja, con lo que dejan de lado nuevas formas de lograr su libertad financiera, como el emprendimiento, el autoempleo y la inversión, que les permitirá aumentar la cantidad total del dinero que reciben para mejorar su calidad vida y la de sus familias. Ello evidencia la necesidad de promover la formación de las FP por parte de las instituciones de educación superior, en este caso por la USCO en la sede Garzón.

			Para potenciar los conocimientos en FP por parte de los estudiantes del PAE se concluye que todos los grupos de estudiantes encuestados que pertenecen al nivel avanzado, intermedio, inicial y básico (o grupos A, B y C) demuestran que deben mejorar sus competencias en materia de FP. Hay mayores debilidades en los grupos B y C que en el grupo A, y aunque los estudiantes del grupo A tratan de controlar sus ingresos y gastos consumiendo lo necesario para satisfacer sus necesidades básicas, sus ingresos no les alcanzan para ahorrar una cantidad suficiente de dinero, ni para invertir en EF de calidad, de manera que puedan apropiarse del conocimiento para llevar a cabo inversiones rentables, mitigar el riesgo, obtener libertad financiera, mejorar su calidad de vida y conseguir una pronta pensión. Lo anterior demuestra que el Gobierno nacional, en cabeza del Mineducación, debe fortalecer la formación en materia de FP, a través de las instituciones educativas de carácter oficial, en especial las instituciones de educación superior públicas.

			En cuanto a la aplicación de buenos hábitos en FP de los estudiantes, se puede ultimar que aun cuando el grupo A de estudiantes del PAE superaron el test de conocimientos y la prueba de hábitos para las variables de ingresos y crédito, también demuestran que desean alcanzar la libertad financiera, por lo que tratan de controlar sus ingresos y gastos; pero evidencian la necesidad de aumentar sus ingresos, por lo que recurren al crédito como sistema de apalancamiento para tener un ingreso disponible y satisfacer sus necesidades de consumo; en lugar de usar el crédito como una herramienta que les permita invertir a corto y mediano plazo, para diversificar su columna de ingresos, lograr sus objetivos financieros y potenciar su calidad de vida y su independencia financiera. Así es como este estudio argumenta la necesidad de agregar una asignatura en FP como una electiva transversal no solo para los programas de la Facultad de Economía y Administración, sino para todos los programas de la institución, donde se pueda profundizar en el conocimiento y los buenos hábitos financieros.

			Es necesario publicar y dar a conocer el MCYH en FP, por medio de un proyecto de responsabilidad social universitaria, para fortalecer los conocimientos y desarrollar hábitos financieros saludables en los estudiantes de la USCO, sede Garzón. Esto les permite prepararse para su vida personal y laboral, además de ayudar a los estudiantes emprendedores a gestionar mejor los recursos económicos en sus futuros proyectos. Este modelo también se puede integrar en el currículo académico, para enriquecer los diferentes programas en áreas como administración, contaduría, ingeniería agrícola y otras disciplinas, alineando la formación con competencias del mundo real.

		

	



Referencias

Aguirre-Landa, J. P., Garro-Aburto, L. L., & Alcalde-Martínez, E. A. (2020). Evaluación de un crédito en las microfinanzas: Cartografía conceptual desde la socioformación. Revista Espacios, 41(32), 264-278. https://www.revistaespacios.com/a20v41n32/a20v41n32p24.pdf
				

Anchiraico-Gaspar, E. D. (2021). Las finanzas personales y su relación con el bienestar financiero en los adultos del distrito de El Tambo-2020 [tesis de grado, Universidad Continental]. https://repositorio.continental.edu.pe/handle/20.500.12394/9888
				

Araujo-Guerrón, S., Lastra-Calderón, N., Lucero Salcedo, J., & Sandoval Malquín, D. (2019). El papel de la educación financiera y su incidencia en la economía familiar. Revista Dilemas Contemporáneos: Educación, Política y Valores, 1-18. https://dilemascontemporaneose-ducacionpoliticayvalores.com/index.php/dilemas/article/view/1390/1680
				

Asociación Bancaria y de Entidades Financieras de Colombia (Asobancaria). (2018, 17 de diciembre). ¿Por qué debemos implementar el programa de educación financiera en los colegios de Colombia?
https://www.asobancaria.com/wp-content/uploads/1167.pdf
				

Asociación Bancaria y de Entidades Financieras de Colombia (Asobancaria). (2021, 4 de mayo). Radiografía de la educación financiera: Una política necesaria que requiere una rápida y adecuada implementación. https://asobancaria.com/ws/semanas-economi-cas/1278-BE.pdf
				

Azuero-Zúñiga, F. (2020). El sistema de pensiones en Colombia: Institucionalidad, gasto público y sostenibilidad financiera. Cepal. https://repositorio.cepal.org/server/api/core/bitstreams/a0dff533-bcc0-46f4-a9d4-17612131bfd4/content
				

Barrera-Liévano, J. A., & Parra-Ramírez, M. S. (2024). Educación financiera y servicios de mi-crocrédito en empresas de la ciudad de Bogotá-Colombia. Revista Venezolana de Gerencia, 25(105), 239-253. https://doi.org/10.52080/rvgluz.29.105.16
				

Baulkaran, V. (2022). Quiebra personal y morosidad en el crédito al consumo: El caso de la educación financiera personal. International Review of Financial Analysis, 81, 102098. https://doi.org/10.1016/JJRFA.2022.102098
				

BBVA. (2024). Finanzas sostenibles: Qué son y qué pasos hay que dar para invertir. https://www.bbva.com/es/sostenibilidad/finanzas-sostenibles-que-son-y-que-pasos-hay-que-dar-para-invertir/
				

Bebbington, C., Durand, R. B., & Khuu, J. (2024). La toma de decisiones de los inversores en los planes de ahorro para la jubilación. Pacific-Basin Finance Journal, 83, 102203. https://doi.org/10.1016ZJ.PACFIN.2023.102203
				

Bermeo-Giraldo, M. C., Álvarez-Agudelo, L., Ospina-Rúa, M. I., Acevedo-Correa, Y., & Montoya-Restrepo, I. A. (2019). Factores que influyen en la intención de uso de las tarjetas de crédito por parte de los jóvenes universitarios. Revista CEA, 5(9), 77-96. https://doi.org/10.22430/24223182.1257
				

Betancur-Ramírez, Y. M., Loaiza-Marín, V., Úsuga-Giraldo, J., & Correa-Mejía, D. A. (2019). Determinantes del uso de herramientas financieras: Análisis desde las finanzas personales. Science of Human Action, 4(1), 33-58. https://doi.org/10.21501/2500-669x.3118
				

CAF. (2023, 7 de agosto). Desarrollo de una guía para el diseño de programas de educación financiera con perspectiva de género y economía del comportamiento. https://www.caf.com/es/actualidad/convocatorias/2023/08/guia-para-el-diseno-de-programas-de-educa-cion-financiera-con-perspectiva-de-genero-y-economia-del-comportamiento/
				

Cañarte-Vélez, J., Espinoza-Barreto, M., & Pin-Pin, A. (2021). Revisión sistemática sobre la teoría del conocimiento y la epistemología en la administración en salud. Serie Científica de la Universidad de las Ciencias Informáticas, 14(1), 116-130. https://publicaciones.uci.cu/index.php/serie/article/view/728/614
				

Carballo, I. E. (2020). Tecnologías financieras: Oportunidades y desafíos de las Fintech para la regulación, la educación y la inclusión financiera Revista CIES, 11(2), 247-276. http://revista.escolme.edu.co/index.php/cies/article/view/308
				

Castiñeiras-Rella, J. (2019). Asociación entre variables cualitativas; ejemplo práctico de análisis de correspondencias [tesis de grado, Universidad Santiago de Compostela]. http://hdl.handle.net/10347/26306
				

Cerda-Hernández, J., & Sikov, A. (2021). Teoría de riesgo para seguros. Fondo Editorial Eduni. https://www.researchgate.net/publication/335870192
				

Chaudary, S., Zafar, S., & Tang, T. L.-P. (2024). Las aspiraciones financieras de los inversores estimulan las decisiones de inversión: Ingresos actuales, expectativas de herencias futuras y decisiones a corto y largo plazo. El efecto Matthew en los mercados emergentes de Pakistán. International Journal of Emerging Markets, 19(5), 1306-1334. https://doi.org/10.1108/IJOEM-07-2021-1098
				

Chiquiza Nivia, G. P., & Parra Bermúdez, H. N. (2022). Análisis de impacto sobre las pruebas Pisa 2024 ante la implementación de un microcurrículo de educación financiera [tesis de maestría, Universidad Eafit]. http://hdl.handle.net/10784/31134
				

Comisión Intersectorial para la Educación Económica y Financiera. (2017, 23 de junio). Estrategia Nacional de Educación Económica y Financiera de Colombia (ENEEF). https://www.banrep.gov.co/es/publicaciones-investigaciones/estrategia-nacional-educa-cion-economica-financiera
				

Consejo Nacional de Política Económica y Social (Conpes). (2020). Política nacional de inclusión y educación económica y financiera. https://colaboracion.dnp.gov.co/CDT/Conpes/Econ%C3%B3micos/4005.pdf
				

Dang, L., Ananthasubramaniam, A., & Mezuk, B. (2022). Enfoque en los desafíos de la depresión después de la jubilación y oportunidades de intervención. Clinical Interventions in Aging, 17, 1037-1056. https://doi.org/10.2147/CIA.S336301
				

Decreto 1517 del 25 de noviembre de 2021, por medio del cual se suprime un sistema administrativo y se modifican y suprimen unas comisiones intersectoriales en materia de competitividad e innovación, y se dictan otras disposiciones. https://www.funcionpublica.gov.co/eva/gestornormativo/norma.php?i=173786
				

Díaz-Rico, S. (2024, 27 de enero). Los ocho hábitos para mejorar sus finanzas personales en este 2024. Portafolio. https://www.portafolio.co/economia/finanzas/finanzas-personales--ocho-buenos-habitos-para-triunfar-con-el-dinero-en-2024-596902
				

Dinc, Y., Çetin, M., & Jahangir, R. (2023). Revisando el concepto de alfabetización financiera islámica en un contexto sin fronteras: Comparación entre países de la alfabetización financiera islámica. Journal of Islamic Accounting and Business Research, 14(8), 1364-1382. https://doi.org/10.1108/JIABR-02-2022-0043
				

Federación de Aseguradores Colombianos (Fasecolda). (2020). Educación financiera. https://www.fasecolda.com/fasecolda/educacion-financiera/
				

Fierro, Á. M., Fierro, F. M., & Fierro, F. A. (2021). Contabilidad general: Enfoque NHFpara py-mes. Ediciones de la U. https://books.google.com.mx/books?hl=es&lr=&id=8yFZEAAAQ-BAJ&oi=fnd&pg=PA3&dq=manejo+pasivo+y+patrimonio+familiar+&ots=Q43CbB02dH&-sig=p6z53aIlvcQnA33_IfdkIo5Nuqs#v=onepage&q&f=false
				

Fragoso-Bernal, S. (2023). Libertad financiera personal [tesis de maestría, Universidad Juárez]. http://repositorio.ujed.mx/jspui/bitstream/123456789/266/1/Libertad%20financiera%20personal.pdf
				

French, D., McKillop, D., & Stewart, E. (2021). Aplicaciones de finanzas personales y hogares de bajos ingresos. Strategic Change, 30(4), 367-375. https://doi.org/https://doi.org/10.1002/jsc.2430
				

García-García, Z. (2019). Hábitos de estudio y rendimiento académico. Revista Boletín Redipe, 8(10), 75-88. https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=7528325
				

García-Santillán, A. (2022). Educación financiera en los trabajadores del sector alimenticio en México. Revista Mexicana de Economía y Finanzas, 18(1), 1-25. https://doi.org/10.21919/remef.v18i1.804
				

GFLEC. (2024). Encuesta globalFINLITde S&P
https://gflec.org/initiatives/sp-global-finlit-survey/
				

González-Mayorga, J. M. (2022). Caracterización de la educación financiera y económica en la escuela: Análisis de las propuestas en 5 países de la OCDE [tesis de especialización, Universidad Pedagógica Nacional]. http://upnblib.pedagogica.edu.co/bitstream/hand-le/20.500.12209/17607/Caracterizaci%c3%b3n%20de%20la%20Educaci%c3%b3n%20Financiera.pdf?sequence=5&isAllowed=y
				

González Sierra, J. A., Pérez Hernández, C. C., & Mendoza Moheno, J. (2023). Inclusión financiera y complejidad económica en México. Revista Mexicana de Economía y Finanzas Nueva Época, 18(2). https://doi.org/10.21919/remef.v18i2.760
				

Harvey, M., & Urban, C. (2023). ¿La educación financiera afecta el ahorro para la jubilación? The Journal of the Economics of Ageing, 24, 100446. https://doi.org/10.1016/J.JEOA.2023.100446
				

Hernández-Sampieri, R., Fernández-Collado, C., & Baptista-Lucio, M. del P. (2014). Metodología de la investigación (6.a ed.). McGraw Hill. https://www.academia.edu/31726822/Sampieri_6ta_pdf_Libro_metodologia_6ta_edicion
				

Ibarra-López, I., & Tapia-Cortés, J. A. (2022). El uso de productos financieros en la demanda de seguros en México. Revista Mexicana de Economía y Finanzas Nueva Época, 17(3). https://doi.org/10.21919/remef.v17i3.555
				

Ibarra-Ríos, S. F. (2023). Sistematización de la administración de ingresos y gastos y el control de inventario en el Comercial Rosmary de la Parroquia El Salto en el periodo 2022 [texto de grado, Universidad Técnica de Babahoyo]. http://dspace.utb.edu.ec/handle/49000/13769
				

Kim, M. J. (2022). Dos caras de la misma moneda: Los efectos simultáneos de las necesidades de gasto y ahorro en la estimación del presupuesto. Journal of Financial Services Marketing, 27(4), 360-371. https://doi.org/10.1057/s41264-021-00132-x
				

Kiyosaki, R. (2023). Robert Kiyosaki, empresario, escritor. https://robertkiyosaki.es/
				

León-Cuanalo, G. L., Hernández-Rivera, A. H., & Haro-Álvarez, G. H. (2022). Inclusión financiera en jóvenes universitarios en México, 2017-2018. Revista Mexicana de Economía y Finanzas Nueva Época, 17(1). https://doi.org/10.21919/remef.v17i1.716
				

Lukas, M. F., & Howard, R. C. (2023). La influencia de los presupuestos en el gasto de consumo. Journal of Consumer Research, 49(5), 697-720. https://doi.org/10.1093/jcr/ucac024
				

Manrique-Castro, B. L. (2020). La importancia del ahorro en las nuevas generaciones en Colombia [tesis de especialización, Universidad Militar Nueva Granada]. https://repository.unimilitar.edu.co/bitstream/handle/10654/36537/CastroManriqueBelkysLiliana2020.pdf?sequence=1&isAllowed=y
				

Mauer, D. C. (2021). Introducción al número especial sobre el trabajo y las finanzas de las empresas. Review of Financial Economics, 39(3), 229-231.

Mendes-Vieira, K., Matheis, T. K., Amaral-Rosenblum, T. O., & Grigion-Potrich, A. C. (2024). Ocupación y preparación financiera para la jubilación: ¿Influye el hecho de ser funcionario? International Journal of Public Administration, 47(5), 328-341. https://doi.org/10.1080/01900692.2022.2119408
				

Mercado-Mejía, M., Angulo-Pico, G., & Becerra-Haya, O. (2022). Gasto en consumo de los hogares en Colombia: Un análisis por cuartiles. Cuadernos Latinoamericanos de Administración, 18(35), 1-17. https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=409674549006
				

Ministerio de Educación Nacional de Colombia. (2021, 23 de noviembre). El Ministerio de Educación, Asobancaria y Fasecolda lanzaron el programa "Nueva Pangea - la expedición", para la promoción de la educación económica y financiera en los niños, niñas y jóvenes del país. https://www.mineducacion.gov.co/portal/salaprensa/Comunicados/408010:El-Ministerio-de-Educacion-Asobancaria-y-Fasecolda-lanzaron-el-programa-Nueva-Pangea-la-expedicion-para-la-promocion-de-la-educacion-economica-y-financiera-en-los-ninos-ni-nas-y-jovenes-del-pais
				

Ministerio de Educación Nacional de Colombia (Mineducación), Asociación Bancaria y de Entidades Financieras de Colombia (Asobancaria), & Federación de Aseguradores Colombianos (Fasecolda) . (2022). Mi plan de vida y futuro: Orientaciones pedagógicas para la educación económica y financiera. https://www.mineducacion.gov.co/1780/ar-ticles-340033_Orientaciones_Edu_economica_financiera_vfinal.pdf
				

Montaña, V., & Ferrada, L. M. (2021). Alfabetización financiera: Un desafío pendiente en la educación técnica superior. Revista de Estudios y Experiencias en Educación, 20(44), 126148. https://doi.org/10.21703/0718-5162.v20.n43.2021.008
				

Mora-Caballero, W. A., López-Posada, L. M., & Rubio-Guerrero, G. (2020). Educación financiera y finanzas personales: Realidad del sistema financiero de la ciudad de Ibagué (Tolima) entidades y usuarios. Universidad del Tolima.

Moran-Guerrero, S. M., Mantilla-Quezada, S. R., & Martínez-Ortiz, F. X. (2024). Cualidades de candidatos que optan a un puesto de trabajo: Una evaluación mediante análisis de correspondencias. Revista VICTEC, 5(8), 21-37. https://doi.org/https://doi.org/10.61395/victec.v5i8.130
				

Moreno-García, E., Hernández-Mejía, S., & Núñez, H. F. S. (2023). Educación financiera y fragilidad financiera en México. Revista Mexicana de Economía y Finanzas Nueva Época, 19(1). https://doi.org/10.21919/REMEF.V19I1.958
				

Muhamad, S., Kusairi, S., & Zamri, N. (2021). Comportamiento de ahorro del grupo de renta baja: ¿Juega algún papel de la eficacia financiera y la preferencia por el riesgo? Economics and Sociology, 14(2), 56-70. https://doi.org/10.14254/2071-789X.2021/14-2/3
				

Münch-Galindo, L. (2021). Modelos organizacionales. Cengage Learning. https://latam.cen-gage.com/libros/modelos-organizacionales/
				

Navarro-Herrera, K. R., Chuga-Pantoja, M. A., & Sandoval-Malquin, D. M. (2022). Las finanzas familiares en socios de cooperativas de colectivos. Cienciamatria, 8(4), 769-784. https://doi.org/10.35381/cm.v8i4.886
				

Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE). (2020). Recomendación del consejo sobre alfabetización financiera. https://legalinstruments.oecd.org/api/download/?uri=/public/4be54896-f24b-46ad-b7df-a42c20d83032.pdf&name=OECD-LE-GAL-0461%20-%20Spanish%20(as%20adopted%20on%2029102020).pdf
				

Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) & CAF. (2020). Estrategias nacionales de inclusión y educación financiera en América Latina y el Caribe: Retos de implementación. https://scioteca.caf.com/bitstream/handle/123456789/1605/Estrategias-nacionales-de-inclusi%C3%B3n-y-educaci%C3%B3n-financiera-en-America-Latina-y-el-Caribe.pdf?sequence=1
				

Padierna, Y. T., Jaramillo-Zapata, N., & Barrientos-Echavarría, L. D. (2022). Análisis de la planificación financiera personal y su relación en el bienestar laboral de los empleados del sector salud del municipio de Ciudad Bolívar [tesis de grado, Universidad de Antioquia]. https://bibliotecadigital.udea.edu.co/bitstream/10495/30738/6/PadiernaLuisa_2022_PlanificacionFinancieraBienestar.pdf
				

Paraboni, A. L., & da Costa, N. (2021). Mejorar el nivel de cultura financiera y la influencia de la capacidad cognitiva en este proceso. Journal of Behavioral and Experimental Economics, 90, 101656. https://doi.org/10.1016/J.SOCEC.2020.101656
				

Pérez-Angarita, J. H., & Silva-Mesa, B. L. (2020). Importancia de las finanzas personales, en relación con la inteligencia financiera. Formación Estratégica, 1(1), 48-60. https://www.forma-cionestrategica.com/index.php/foes/article/view/11/7
				

Perlin, M. S., Righi, M. B., & Filomena, T. P. (2019). Un modelo estructural de riesgo de crédito al consumo basado en la asequibilidad: Saldo en riesgo. Journal of Credit Risk, 15(2), 1-19. https://doi.org/10.21314/JCR.2018.244
				

Ramírez-Marrero, M. C. (2021). El desafío de una alfabetización financiera. Innova Sciences Business, 2(1), 67-75. https://www.innovasciencesbusiness.org/index.php/ISB/article/view/30/39
				

Riveros-Cardozo, R. A., & Becker, S. E. (2020). Introducción a las finanzas personales: Una visión general para tiempos de crisis. Revista Internacional de Investigación en Ciencias Sociales, 16(2), 235-247. https://doi.org/10.18004/riics.2020.diciembre.235
				

Rodríguez Martínez, N. E. (2019). Administración del dinero, en busca de la libertad financiera. Dictamen Libre, (25), 9. https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=7380673
				

Rodríguez M., D. (2016). Diagnóstico organizacional (8.a ed.). Ediciones Universidad Católica de Chile. https://books.google.com.co/books?id=fhx0EAAAQBAJ&printsec=frontcover&-source=gbs_ge_summary_r&cad=0#v=onepage&q&f=false
				

Rojas-López, M. D., Maya-Fernández, L. M., & Valencia, M. E. (2017). Definición de un modelo para la planeación financiera personal aplicado al caso colombiano. Revista Ingenierías Universidad de Medellín, 16(31), 155-171. https://doi.org/10.22395/rium.v16n31a8
				

Roldán, P. N. (2024, March 20). Impuesto: Qué es, tipos y para qué sirve. Economipedia. https://economipedia.com/definiciones/impuesto.html
				

Romero-Cárdenas, Y. N. (2024). ¿Cómo influyen los sesgos cognitivos en la toma de decisiones financieras de los individuos y cuáles son las estrategias más efectivas para mejorar su comportamiento financiero a través de la educación financiera? [tesis de maestría, Universidad de América] http://52.0.229.99/bitstream/20.500.11839/9540/1/43565-2024-I-MBA.pdf
				

Salazar Sierra, C. (2022, 27 de julio). Asobancaria plantea que la educación financiera llegue a 30 % de los colegios a 2030. La República. https://www.larepublica.co/finanzas/aso-bancaria-plantea-que-la-educacion-financiera-llegue-a-30-de-los-colegios-a-2030-3411727
				

Smith, S. E., Smith, M. D., & Bland, C. M. (2023). Percepciones y conocimientos sobre finanzas personales en estudiantes de doctorado en farmacia frente a estudiantes de licenciatura: ¿Más sabiduría o sólo más deudas? Currents in Pharmacy Teaching and Learning, 15(5), 473-482. https://doi.org/10.1016ZJ.CPTL.2023.04.020
				

Tejeda-Hernández, A. E., García-Santillán, A., & Martínez-Rodríguez, V. M. (2021). Importancia de las finanzas personales en la salud financiera: Una reflexión teórica. INFAD Revista de Psicología, 2, 303-314.

Torres-Salazar, G., & Ramón-Ramos, A. (2020). Manual de finanzas personales y de familia: Cómo usar bien mi dinero y el tuyo. Universidad Autónoma de Chile. https://rlmarcobonta.cl/wp-content/uploads/2020/08/finanzas_digital_final.pdf
				

Unesco. (2021). Hacia la inclusión en educación: Situación, tendencias y desafíos. https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000375748/PDF/375748spa.pdf.multi
				

Unicef. (2019). Cada niño aprende estrategia. https://www.unicef.org/media/64846/file/Estrategia-educacion-UNICEF-2019%E2%80%932030.pdf
				

Universidad Surcolombiana. (2019, 10 de julio). Plan de estudios del Programa de Administración de Empresas. https://usco.edu.co/es/estudia-en-la-usco/programas-pregrado/administra-cion-de-empresas/#:~:text=El%20programa%20de%20Administraci%C3%B3n%20de%20Empresas%20de%20la,sostenible%20de%20la%20regi%C3%B3n%20en%20un%20contex-to%20global
				

Universidad Surcolombiana. (2020, 2 de abril). Resolución 125, por la cual se adoptan protocolos de seguridad y privacidad de la información y protección de datos personales en la Universidad Surcolombiana. https://www.usco.edu.co/archivosUsuarios/20/publicacion/rectoria/resolucion/resolucion_125_de_2020.pdf
				

Vélez-Pareja, I., Tham, J., & Castilla-Ávila, P. (2021). Finanzas corporativas y decisiones de inversión. SSRN. https://doi.org/10.2139/ssrn.3758521
				

Waliszewski, K., & Warchlewska, A. (2021). ¿Cómo podemos beneficiarnos de las aplicaciones de gestión de finanzas personales durante la pandemia de COVID-19? El caso polaco. Entrepreneurship and Sustainability Issues, 8(3), 681-699. https://doi.org/10.9770/je-si.2021.8.3(42)
				

Xiao, J. J., & Tao, C. (2021). Financiación al consumo y a los hogares: Definición y alcance. China Finance Review International, 11(1), 1-25. https://doi.org/10.1108/CFRI-04-2020-0032
				

Zapata Lambraño, G. C. (2020). Manual de finanzas personales [trabajo de grado, Universidad Cooperativa de Colombia]. https://hdl.handle.net/20.500.12494/18393
				




Roles de contribución (taxonomía de CRedit)

Lilia Socorro Calderón Barrera:  conceptualización; curación de datos; análisis formal; adquisición de fondos; investigación; metodología; administración del proyecto; recursos; software; supervisión y liderazgo en la planificación; validación; visualización; redacción (borrador original, revisión y edición).

Maber Rengifo González:  conceptualización; curación de datos; análisis formal; adquisición de fondos; investigación; administración del proyecto; recursos; supervisión y liderazgo en la planificación; visualización; redacción (borrador original, revisión y edición).

Jaime Eduardo Quiroz Cabrera:  conceptualización; curación de datos; análisis formal; adquisición de fondos; investigación; administración del proyecto; recursos; supervisión y liderazgo en la planificación.

Para citar este artículo:  Calderón Barrera, L. S., Rengifo González, M., & Quiroz Cabrera, J. E. (2025). Conocimientos y hábitos en finanzas personales de los universitarios del programa de Administración de Empresas de la Universidad Surcolombiana. Universidad y Empresa, 27(48), 1-34. https://doi.org/10.12804/revistas.urosario.edu.co/empresa/a.14684
				









OEBPS/2145-4558-unem-27-48-a14684-gf3.png





OEBPS/2145-4558-unem-27-48-a14684-gf2.jpg
w0 4

S5m0
S)SIEMPRE ©
on,,
i T o
i
@somrsa A o5
i i s

eponictstagn 50 v s






OEBPS/rva1872.png
Universid
Empresa





OEBPS/187281880005_t1_tabla.png
Dirnensién Variables Preguntas
Semestre
Género
X X Rango de edad
Caracterizacién socioecondrnica 1-15
Nivel educativo alcanzado
Fuentes de ingresos

Rango de ingresos

Ingresos 16-18
Crédito 19-20
Presupuesto 21-23
Control de ingresos 24-26
Consumo 27-29
Conocirnientos Gastos 30-32
Ahorro 33-36
Pension 37-38
Riesgo 39-41
Inversién 42-46
Libertad financiera 47-51
Ingresos 52-54
Crédito 55-57
Presupuesto 58-60
Control de ingresos 61-63
Consumo 64-66
Habitos Gastos 67-69
Ahorro 70-72
Pension 73-75
Riesgo 76-78
Inversién 79-81

Libertad financiera 82-84
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Variables

Nivel inicial

Nivel basico

Nivel intermedio

Nivel avanzado

Sexo

Rango de edad

Nivel educativo

Fuente de ingresos

Ingresos mensuales

Clasificacion

Semestre |

Semestre 11

Semestre 111

Semestre IV

Semestre V

Semestre VI

Semestre VII

Semestre VIII

Semestre IX

Semestre X

Semestre XI

Fernenino

Masculino

Entre 25 y 35 afios

Entre 15y 24 afios

Entre 36 y 45 afios

Bachiller

Pregrado

Tecnologica

Técnica

Empleo

Padres

Subsidio del Estado

Familiar

Su pareja

Tiene ingresos entre cop 877 803 0 menos
Recibe ingresos entre cop 877 803 y cop 1 300 000
Recibe ingresos de cop 1600 000 0 mas

Porcentaje de respuestas
10
9
9
7
5
11
17
10
3
7
9
58
42
74
24
2
32
27
23
18
a7
36

89
8
2

Recibe ingresos entre cop 1 300 000 y cop 1600 000. 1

100

100

100

100

100

100
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Variables evaluadas  Estudiantes con conocimientos en FP (%) Estudiantes con habitos en FP

Ingreso 8571 8057
Crédito 2514 72.00
Presupuesto 4457 35.43
Control ingresos y gastos 61.71 62.86
Consumo 56.00 86.86
Gasto 62.86 7657
Ahorro 43.43 36.00
Pension 629 20.00
Riesgo 26.29 32.00
Inversién 4229 26.86
Libertad financiera 38.29 59.43

Total 4478 51.69





